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COMISIONADOS DE ESTA ADMINISTRACION.

^guU'ar de la Frontera 
Albacete.
Alba de Torme!. 
Alberique.
Alcalá de Henares, 
A lcira .
Alcoy.
A lg ec ira s.
Alicante.
Almadén.
Almagro ,
Almendral^o.
Almería.Almodovar d e ll  ampo.
A lm uiiecar.
Andvjar.
Antequera. _
A r a n d a  de Duero. 
A ra nju ei.
Arenys de ¡Har, 
Asterga.
Avila.
Aoildt.
Badajoz.
Baena.
nueza.
Bailen.
Barbasíro.
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liaza.
nejar.
Benavente.
Berja.
Bermeo.
Bilbao.
Borja.
Bürgos.
Cabra*
Cáceres.
Cádiz.
Calalayud.
Cananas.
Cai-ranza.
Caravaca.
Carcagenle.
Carmona.
Cartagena. „  .
Carrion de los Condes 
Castellón. 
Castrourdiales. 
Ceuta.
Chiclana.
Ciudad-Real
Ciudad-Rodrigo
Córdoba.
Corufia.
Cuenca.
Callera,
Daímicf.
Don Benito.
E cija .
Estella,
Estepa.
Elorrio.
Ferrol.
Piqueras. ,, , 
/•¡iipinas IMamlo). 
Gerona.
Gijon.
Granada.
Guadalajara.
Guernica.
Habana.
Haro.
Hellin.

F. A. Bobles.
R, Paiitagua.
R. S. Pérez.
M. Sanchez.J. Allonso y cuevas.7 . Bermejo.
J. Alfonso y Cuevas, 
Paya é hijos. -
R. Muro.
A. Lloret.
SI. B.GoUoT.
A. Vieenie Pérez.
Cleto mar.
L. Irlburne. , .
,I Rniz y Fernandez.
F. p. Almogucra.1). Caraciiei. 
j .  A. de Palma, 
j. Pcrdigviero.
U. SaiitistcbaB.
F. Niuulau.
A. Oullon.
N. P. Rocaunio.
V. Sanchez del Rio.
F. Coronado.K. Fernandez.
F. I.opcz Moreno,
•I. U. Selles.
B. Corrales.
A . Saavedra.
,1.Calderon.
M. Ulan.
P. Ficlalgo Blanco.
L. iribarue.
T. Astuy.
T. Astuy.
M. Arbiol.
T. Arnaiz.
B. Montoya. 
J.Valietiie.
V. Morillas y Coinpaiiia. 
F Molina.
II. Savoie.
T. Astuy. 
p. Muñoz.
J. Alfonso y Cuevas.
J. R. Dominguez.
J. Pedrefto.

. P. Montoya.
J. M. do Solo.
T. AStUf.
A. Crivell.
L, < ahizares.
Viudade uallego. 
p.Tejcda. ,M. Muñoz y Blasco.
,1. Fago.
p. M.iriana. 
tt. Martínez.R . (i. Cama rena.
A. Sanchez Barroso.
,r. Uiuli.
Bilverlo íosué.
R, Cornejo.
T. Astuy.
J. l.ago 
.1. Roseli.
A. Olona.
F. UorcB.
Crespo y Cruz, 
j .  M. Fucnsalida;
F. Sánchez.
T.Asluy. ^
Charlam y Fernandez, 
p. Quintana.
J. M. Paredes.

Huelva. J. de Osoruo é hijo.
Huesca, M. Guillen.
[run. P. Galindo.
Ja é n . R. Hidalgo.
Já tlva . J. Perez.
Je r e z . F, Aivurez.
Jo d a r , I. Coma y Prados.
Leon. M. González Redondo.
Lirid a . J. Portarriu.
Linares. R. Carrasco.
Logroño. P. Brieba.
L o ja . V. Cerezo.
Lorca, A. Gomez.
Lacena. 3 .  B. Cabeza.
Lugo. Viuda de Pujol.
Llerena. L. Martin Robles.
Mahon. P. Vinent.
Málaga. J. G. Taboadcla.
Manila (fifipinaj). Olona y Cebada.
Manresá. p. Cornell as.
M anzanarei. V. Moraieda.
iWarc/íCíio.
M arios,
Matará.
Medina del Campo, 
Medina A'idoniu. 
Mérida.
MondoAedo.
Monovar,
Mula.
M ontilla,
Montoro.
M otril.
Mundaca.
Murcia.
Nájera.
Ocafia.
OUvenza.
Ordufia.
Orense.
O rihuela.
Osuna.
O viedo.
Fa lencia .
Palma de M allorca .
Pamplona.
Peñaranda.
Plascncia.
PontA'edra.

j .N . Domínguez. 
B.Sibanto.
N. Clavel!.
J .  Carrascoso.
J. de Nicuiau 
M.de Bartolomé Díaz.
F. Delgado.
R. Berciiguer.
M. de Toro.
J. Rodríguez Pérez.
F. D. de las Casas.
A. Ballesteros.
T. Astuy.
T. Guerra.
M. Feruandoz.
V. Catvlllo.
H. Campos.
T. Astuy. 
j ,  Ramón Pérez.
A. Agular.
V. Montero.
B. Longoria.
C. Carnazón.
E. Pascual y J. Celaber. 
J Ríos Barrena.
N . Hernández Pizarro. 
E.. Diez.
M. Verea y Vila.
T. Astuy.
M, P. Moreno.

portugalete.
Priego iCórdoba}.
puerto de .Sla. M a r ia S . Valderrama,
Puerto Beat. j .  de la Cámara.
Puerto-Pico J.Mostré.
Qulnlanar de la Orden. M. Sánchez. 
íiequena. C. Garcia.
Beus. J.B . Vidal.
liioseco. M. Prádaiios.
Hipoll. L. r.arcia.
Hlvadeo. F. Fernandez de Torres
¡tonda. B. Gutierrez.
Sabadell. B. Pedemonte.
Salamanca. T . Oliva.
Salient. I). Malagarriga.
San FcHü. de C u lx o ls .P . Caymó.
San  Fernando. A. Molinelo.
San Ildefonso. H. J. Serna.5aníileor. j .  H. Villar.
San Boque, ,l. Acevedo.
San Sebastian. l. R.Baroja.
S . Lorenzo. 8. Herrero.
Santander. p. Basahez.
Santiago. B. Escribano,
janto Domingo de la 

Calzada. J. Ciriigeda.
Segovia. i .  Sancho Pulido.
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CRIADOS DE CONFIANZA,ZARZUELA EN UN ACTO,arreglada á nuestro teatro
DON JOSÉ SA N Z PEREZ.

I)0:í  IGNACIO AGUSTIN CAMPOS.
Estrenada eon éxito en el teatro del Circo la noche del 30 de Agosto 

de 1862. 
k

MADRID:
IMPREMIA OB JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR, 9 . 

1962.



PERSONAS. ACTORES.

DOÑA SOFIA, Baronesa del Rio,viuda, edad 55 años......................Sra . D.® Francisca Bigones.DOÑA LUISA, su hija, 15 añ o s.. Srta. D.® C ecilia Cárdenas.FELIPA , criada.................................... S rta. D.® Adelaida Montañés.JUANA, prima de Felipa.................Sbta. D.® Ignacia R ojas .JO R G E , mayordomo........................  Sr . D. E ugenio F ernandezJUAN VERDADES, novio de Jua­na, soldado de cazadores.. . . .  Sr. ü . Manuel C rescj.

La escena en Madrid.

La propiedad de eslc proverbio pertepere á sa autor, quien perseguirá ante 
1 ( ley al que la reimprima 6  represente sin su permiso.

Los corresponsales y agentes de la Administración líTieo-dramática son lo* 
encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del cobro de derccbos de tv. 
prcscnlacíon en todos los puntos,



ACTO UNICO.

El teatro representa un gabinete bien alhajado. Dos puertas al foro, la de» 
recha transitable para el interior de la casa, la  izquierda á la alcoba da 
Luiea; ambas puertas cubiertas con cortinas. Al costado derecho 7 eu úl* 
timo término puerta transitable; junto 7 hácia el proscenio burean, y 
encima un gran espejo. Al costado izquierdo, en último término, ventana 
de pecho, donde debe verse nn toro en su jaula; en el mismo costado y 
al proscenio, tocador de señora con gran espejo, sillones, butacas, y á 
un lado mesa redonda con tapiz y recado de escribir.

ESCENA PRIMERA.

FELIPA, arreglando la habitación, luego JORGE.

F elip a . ¡Vaya! ¡Sí cuando me encuentro yo sola entre toos es­tos bártulos, me parezco á la reina Micomicona! ¡Y á bien que no es nál La señora ama con toQ su caraiteno desfruta tanto como las que servimos, porque en las mientras que ellas tienen muchas veces que llevar á los montes de piedad sus zarcillos para pagarle al cochero y á la salchichera, nosotras llenamos el pancho á tente bonete, que nos rebosa el arroz por los pelos. P ero ...
(Jorge entra fatigado y se arrellana en una butaca.) P areceque vienes cansadillo.J orge. Un poco; y no es para menos. Suponte que para dar con el diclioso marquesiío he tenido que correr todo Ma-



drid. Primero fui á la puerta de Toledo, donde acos­tumbra á ir todos los dias á ver á una prima suya, de él; de allí me hicieron ir á la Fuente Castellana...
F eMPA. (Tirando el plumero con ira y  rompiendo un dije.) ¡Faltárate primero un oj o de la cara que dej ar tú de dir á la Fuen­te Castellana!... ¡la naranjera de los cabellos coloraos ' tiene muchos de los atraitivos!...J orge. ¡Y dale siempre con la naranjera, que ya me sale el olor de las naranjas basta por los cabellos!...F elípa. ¡Pos ya se vél ¡Si es mucho el jedor de los cabellos co­loraos! m u s x c A .

— 6 —

J orge.

(Con ru Cañería.)¡La naranjera, madre, vende naranjas, y entre sus naranjillas vive mi alma!Vive entre ellas, para que allí la encuentre la naranjera.
(Con ira.) Abrasado sea el árbol que el fruto cria, si á naranjazos matas el alma mía.Malditas sean el naranjo y naranjas y naranjera.Felipa.

J orge.F elipa.J orge.

Hágase el enfadado el guapo mozo, que yo digo: ¡Naranjas 
de las del moro\ ¡Eres mu endinal Naranjitas, naranjas y de la China. Malditas sean el naranjo y naranjas y naranjera.



— 7 —

H A B L A D O -

ÍMomento de eilentio: ambos se contemplan y dice¿V se podrá saber para qué íué usted á buscar á ese se- Nad^ q̂ ue ÍQÍ á llevar un billete de nuestra ama la 
r i Ü L e l e  con .ncbonecla.) ¿Y qué deoia el paper?
$lt d  O l̂ei Ya i S  creyendo Filipa que no lo babias tuíeido por losrisquicios. .¡Ya, ya! Si fuera yo como tú, ¡tan curiosa...m ' s i  no que lo digan mis bolsillos, que dejas un solo día de registrármelos. Si fueras carabinero g basá general.Si le enfada á usted, caballero...No, si eso no me enfada, lo que me aburre son tus c los impertinentes, sabiendo como sabes que á nad?,fes°ver"dáíquc m elo lien c  ma probado!) Hagamos lU  amistades si usté quiere, padre santo.Hagámoslas pues. Ó nos queremos ó no ’si nos queremos tengamos confianza uno de otro, , démonos diez bofetadas por fin de Gesta, y cada u p f su lado como tiesto que se rompe. No searnos com nuestra ama la señora baronesa, que siempre esta aemonos con el marqués. , - in¿Conque están de monos, eh? por eso hoy la sonora te­nia los diablos en el cuerpo.Ya lo creo, si lo ponía de ropa de pascua.¿Quién?La señora.;Á  quién?Al marqués; pues si le decía en la carta que era un pisaverde, y que estaba encelada con la bailarina fran­cesa, y esto y lo otro, y que era un ingrato, y que esta noche sin fulla en el teatro debían decidir entre los dos, ó  la separación eterna, ó el casamiento.P c t i D i  ;Já iá iá !  ; Y  por dónde sabes tú lo que decía la carta.^oaGE.* ¡TÓiínd porque la oblea iba mojada y se me abrió entre

F elipa .JoacE.F e l ip a .J orge.F e lipa .J orge .F e l ip a .J orge .
F e l ip a .J or ge .
F elipa .J or ge .

F e l ip a .J or ge .F elipaJ or ge .F elipaJ or ge .



F elipa.
J orge.

Fem pa .J orge.

los dedos y la leí sin querer; pero, Felipa, que no te se vaya á escapar á tí también este secreto sin querer. jQuiá! A mí no se me escapa nunca mas que lo que yo quiero dejar escapar. Couque el casamiento ¿elj’  ¡pues lio quiere mucho la fantasmona! ¡ya están verdes  ̂ ¡tan fá­cilmente se pesca un hombre? sino, tú lo puede« dicir Si esa pulla viene á mí, te diré lo de siempre que me casaré contigo cuando llegue la hora; aprove chemos de la confianza que nos dá nuestra ama para engordar, y cleinpues, cuando salgamos por la puerta falsa, haremos con nuestros provechos y nuestro ca riño too lo que nos dé la gana. Mas calla, las visitas se han marchado, acabaron de tomar el té.Sí, aquí vienen.Pues voy á cogerla á la anlresala. (a i  salir u  b.ro-
nesa ;  Luisa.)

ESCENA II.

— 8 —

DICHOS, DOÍVA SOFIA y LUISA. Luisa «e sienta en una butaca con aire de 
aburrimieoto.

S o f ía . (Á  Jorge en secreto.) ¿Lo viste, Jorge?JoRHE. S í, señora, y le entregué la ...Sofía. ¿Y  bien, qué te dijo?JoRG-M. Nada, la leyó, se echó á reír y me dijo: «Di á tu señora que no faltaré.))S ofía .  Bueno, adiós, (a Uo.) que preparen el carruaje para el teatro Real. ^s Z u .-   ̂ “ “ )J orge, Eti el aire. Cuéntelo usted á la puerta.S ofía. (E.ste Jorge es una alhaja. No se paga con nada un cria- de confianza.)
ESCENA m .

SOFIA dirigiéndose .1 espejo. LUISA pensativo, jugando con el paiuelo, FE­
LIPA arreglando el tocador.SOFIA. ¡.Ah! i(^ué ojos! ¡qué cutis! ¡y las manchasi el hígado el hígado! Preciso, una no es de piedra berroqueña. /Ali!



F empa

Sofia.

F elipa

S ofia.

F elipa .

S ofia.

F elipa .
S ofia.
L uisa.
F elip a .
S ofia.
F e l ip a .
S ofia .
F elipa .
L uisa.
S ofia.

L uisa.
S ofia.

L uisa.
S ofia .

L uisa.
S o fia .
L uisa.Som.

qué, todavía está el loro en la ventana? (ai ir s tomar ei
aire á la ventana.)Iba á quitarlo, porque el relente...¿V porqué no lo has hecho antes? ¿no sabes que ese ani­mal es uno de los que mas quiero en el mundo?¡Como que he estado arreglando el tocador!...Ya, ya (todo en su lugar, los añadidos, el blanquillo, el colorete el cosmético negro...); y ¿quién ha traído estas llores?Yo, señora, mo las regalé rai tia y dije, para mi señori­ta, ¡para quién mejor!Gracias. (E.sta muchacha es muy buena: un pocozafa- tlilia... pero tiene buen fondo; honrada, íiei, cuidadosa- cuando una encuentra criados semejantes, es un verda­dero hallazgo.) Á ver, arréglame un poco esta cabeza.

(Felipa empieza á arreglársela.)¿Vá usted á la ópera?Si.
S í. (Burlándose con ira.)¿Y qué Ópera es?La Traviata.[Ay! ese debe de ser un animal muy raro.No es un animal, es una comedia cantada.¡Ajám!¿Y qué quiere decir Traviata, mamá?Traviata quiere decir una ópera que se llama Traviata. 

Sempre libera deggio tras volar de giogia in giogia (Caa 
lando.)¿Y qué?Nada, lo que te he diclio, una palabra italiana ¿Pero lio te acuestas aun, encanto mio? Vamos, un besito v á la camita, buenas noches, á dormir. ^Como no tengo sueño...¡̂ Que no tienes sueño! pues es raro; las niñas de tu edad deben tener sueño siempre.¿Á las siete de la noche?Á todas horas.Mamá, ¿quince anos durmiendo?Todavía no los has cumplido, te faltan ocho dias. De esa edad no había salido yo aun del convento. Conoue ea, un besito y á dormir, (so besan.) Felipa, ven á no- nerme el vestido rosa. ¿Trajeron el dominó?

— 9 —



s S i T '  CoCu^^qúe duermas bien, amor mió. (Volviendo ábesar ^ á L ŝa ) (¡Oií’ qué horror, si la presentara en el granmundo me echaría por tierra.) Adiós.e s c e n a  IV.
LUIS.\. sola, despeinándose.•M teatro Real! á la Traviata. Ella en diversiones ¡y yol vo aaüi escondida, empaquetada como una bujía de 1% Fstrella ¡De qué me sirve esta cara, sonrosada, ter- 

7a linda ¡Ab! Cójase usted ahora estos rizos sobre el miodrillo'como un plumero! ¿No estarían mejor suel­tos desprendidos, jugueteando con locura al aire de 
m i abanico, unos por aquí, (Moviéndolos ella con ambas ma- 1 otros por allá, perfumando el espacio con sus aíomas’  por fm á dormir, es decir, á acostarme, á 
consum’ir mi cabeza y mi corazón queriendo adivinar lo oue habrá detrás de este círculo de hierro que me onrime detrás de este horizonte oscuro que confunde mis esperanzas. Porque no hay duda, tras de estas, i  * tro- paredes hay otra vida encantada que convida á cozar á un alma nueva. ¿Por qué si no esos sueños míe ruedan ñor mi frente encantadores, alegres, dulces, de oro? Sueños que fascinan, que embriagan, que ma­tan. lAli! ¿Por qué no he de poder yo ir adonde vá mi madre? Estos misterios me asesinan; pues bien, yo los adivinaré yo arrancaré el velo á ese tenebroso arcano: en la primera oportunidad que se me presente saciaré mi curiosidad, por fin esperemos la ocasión: entre tanto vamos á dormir.

—  10 —

m u s x c A .
(Redncic á dos estrofas 6 tres.)Vamos á dorm ir... vamos á llorar, mientras que al teatro se vá mi mamá.
(Pasando ante el espejo se detiene y contempla.)



—  n  —Mi cara la cubre] palidez mortal; amigo del alma,¿esto qué será?Si seré yo fea? si mi fealdad hará que me oculte aqui mi mamá?Vamos á dormir, etc.
(Se relira á su alcoba: las últimas frases deben ser repetidas 
dentro de su habitación luejo de haber echado las cortinas.)

ESCENA V.

DONA SOFIA, vestida para el teatro, FELIPA, que la sigue plegándole oS- 
ciosamente el vestido; luego JORGE.

H A B L A D O .SoFiA. ¿Conque me está bien este ve.'stido, no es verdad? (mí-
rándose al espejo con coquetería.)

F e l ip a . Encantador.Sofía. ¿S i? ... Pónme el cosmético negro en las cejas. Échame polvos, de los de Chipre.
F e l ip a . Corriendo, señora. ¡A ylvá usted capaz de conquistar á Heredes el de las escalinatas.
S ofía , ¿De veras? (sonriendo satisfecha.) ¡Es muy amable esta

m uch acha! (Felipa ta hace muecas por la espalda.)Felipa. ¡Ay, si yo fuera liombrel...
Sofía . ¿Qué, qué?F elipa. .  Que la robaba á usted y me la llevaba como á los bom­bones en un cartucho. (Yo le puliría luego los zarcillos y el alfiler.)So f u . ¡Já , já! ¡Diabólica! ¡Qué me quieren estos criados! ¡No hay duda que es una felicidad encontrar criados de con­fianza!Felipa. (¡La tontal ¡cómo lo cree todo!)Sofía. Llam ad Jorge.
F elip a . ¡Señor Jorge! ¡señor Jorge!
.lORGE. (Dentro.) Voy, VOy.Sofía. ¿El carruaje está listo?



Jorge. (Entrando.) A la puerta lo tiene usia.
S ofía. Bien, dame los últimos toques. El lunar de la barba tengo que hacérmelo mañana de nuevo. Conque, Jor­ge, Felipa, que haya órden, ¿eh? Vigilar á los demas criados, y .. .  si la niña despierta, le cuentan ustedes cuentos inocentes de encantamento. Voy á verla, (vá

de pantillae, abre las cortinas, observa y  dice.) j Duerme CO—mn un cachorrillo la pobre taragulla! Como lo ignora lodo se acomoda con su posición. Sin embargo, la cri­sis de los quince años es muy peligrosa. No debemos ti­rarle mucho de la cuerda, no se me vaya á rebelar y .. .  no, hoy debe fijarse mi destino. La decisión del mar­qués liará la mia, y en un concepto 6 en otro también mi pobre Luisa hallará una decisión. Conque mucho cuidado con la casa; á las doce estaré de vuelta. Pon- me blanquillo en los brazos. Asi. Ea, hasta luego. (Con esta clase de criados puede una vivir descuidada como el pez en el agua.) Adiós. (Váse. Durante este parlamento 
se ha estado mirando al espejo, y Felipa dándole toques innece­
sarios con zalameria visible.)

ESCENA VI.

— Í2 —

FELIPA, loejo  JUAIVA y JUAN. LUISA, entre las cortinas, cuando se 
marque.

F e l ip a . (Sentándose en la butaca.) jAlIá vá 686 elimento! Ya se vé, una, como no tiene esos minjurgues ni esos sirconlo- quios, no parece una naita. Sin embargo (a i  espejo.) no cambio yo mi real cuerpo ni mi real cara por la de esa presumía. ¡Cañamones! ¡Aqui toilo es de verdal ¡Ella! Gomo las cartoneras, papeles de sea y muñecos pintaos- si le quitaran los envoltorios, habia de parecéun zurito en cañones.
Juan a . (Dentro, asomándose con timidez por la pnerta tránsito.) F i l i -pa, Filipa.
F e l ip a . ¡A h ! mi prima: enlra, m ujé. (Entran Juana, vestida de jar­

dinera, y  Juan en traje de soldado, eou la casaquilla abierta y 
guerra de cuartel. Este saluda-)J dana. Ná, que pasábamos por la calle del Arenal para dir al baile de Capellanes este y yo, porque este tiene allí un amigo que toca el seipenlon, y le ha dao...



J uan.J uana.
F e ü pa ,
Juan.

Las colaeras. (EnseSsudo boletines.)Y le ha dao los boletines; y como vide salir á tu ama dije, pos voy á entrar en casa de mi prima pa que miprima rae vea vestida de jardinera. y «mEstás mu bien... Y dime, ¿este es el novio que me d i-jistes te hablas ecliao, el andaluz? (Á media voz «ero lo
entiende Juan y se adelanta diciendo.)Yo solo, señora, y pa servirla asté, prenda.

— 43 —

M U S IC A .Yo me yamo Juan Verdaes, naturá de Chipiona, veintitrés años de edar, y cabos negros, paloma.Güeña estampa, mu valiente, cantaor como una londra.Tres años há sirvo al rey en cazaores de Córdoba.Estas dos cruces gané de mi bandera á la sombra, que es bandera de leones la banderita española.Yo cambié en los Castillejos mi sangre por sangre mora, gotas que en la primavera deben volverse amapolas.Aquí, en sarva sea la parte, saqué una costiya rota, y por semejante sitio un almendrazo de ¡hola!Pero me tiene usté entero con diez cuartos en mi bolsa una reliquia ó mi madre,
(Sacando un escapulario delCarmen, que traerá colgado al cuello 
y  besándolo, y con la gorra quitada.)que venero á todas horas.No hay una mancha en mi cuerno-no hay una nota en mi hoja. ’



Tengo el corazón de almíbar y de tremendas la boca.Soy honrao y vivo alegre, que ilá alegría la honra.Ya sabe usté, señá prima, de Juan Verdaes la historia; si le paesco asté poco pá emprimé con su persona, busque usté á Bernardo Carpió 6 á Fierabrás... ó á u n a ... mona.

—  14 —

H A B L A D O .

F e l ip a . Si lo que tiene usté de desvergonzao y hulero lo tuvie­ra yo de obispo, habia de di dando con la mitra por los balcones; ¡bien que al andaluz la cruzll!
Joan . Pos no está la carne en el garabato por falta dej gato, ni­ña. Aquí tiene usté á esta bala perdía, que quié mas mi caló que el de su padre. (Señalando á juana.)

F elip a . Si, pero los andaluces...J uan. P os lo soy por mis cuatro puntas, no lo pueo negá m lo negaría aunque me ahorcaran sesenta y dos veces.F elipa. Oyes, chica, ten mucho cuidao,porque los de esa tierra son muy embusteros y muy enamoraos.J man Oigasté, criatura, el ser ladrón es ofensa, el ser embus­tero no; porque los embustillos son la zalsa de las mu­jeres, y en cuanto á lo de enamorao, como que nací ar mundo de una mujé, en cuanto veo una se me van los ojos detrás, me dan los retemblios, y las alitas del cora­zón me comienzan á aletear como un [probe pichón cuando vé veni á su madre con un granito en el pico.J uana. Oyes, chica, no le des cuerda, que si no, no vamos á dir á Capellanes.F elipa. ¡Quid! á mí me gustan las relaciones de ciego.J uan. ¡Oe veras! pues ajúsleme usted por un tanto, y vendré toitos los dias á contarle asió historias del otro mundo.
Ju an a . Ea, vamos.
F e l ip a . ¿Tienes prisa? , ,  .J uana. S i, hija, porque sameneslé aproveché er tiempo que á
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Juan.

F elip a .
Juana.

Juan.

Juana.
F e l ip a ,

Juana.
Juan.

F elip a .

Juan.

este le quea libre.S i, señora: el viernes se me cumpre el mes de licencia., porque me salió en la paletiya un grano como un som­brero, digo yo que será de la mochila, y mi comen- dante, que es de un pueblo que se llama el Puerto de Santa María, que está dos déos pegao á mi tierra, va­mos, me hizo el favó de sacarme la baja, y asi hemos estao á monte y maleza.y  dime, chica, ¿eso de Capellanes es mu divertido?, Que si quieres, ¿no ves que toas son máscaras, y mú­sica, y dempues muchos señores vestidos de moros, y muchas señoritas de cautivas, que parte el corazón de verlas, y aluego también van muchos vestidos de se­glar, es disí, de particulá.Mardita la gracia que me hace á mí esa diversión. Veas- té las máscaras, po si no nos conocemos en el mundo á las personas con la cara descubierta, [cómo la varaos á conocé cubierta de cartón! pero esta- quiere dil, y á ella, porque pa matá á las mujeres no hay sino darle gusto.¡Bueno, bueno! (Bostezando.)¿Oyes, chica, te se abre la boca? ¿tienes sueño ó jam- bre?No, hija.Oigaslé, siempre como ahora, y mejor lo que Dios quiera.¿Qué tenia de particulá que no hubiera probao hoy la gracia de Dios? ¿es usté un potentao quizás?... no seria na de espanto que le hubiese usté dao de comer hoy én vez de garbanzos un redoble.No está ahí ese hombre, escuche usté, cacho é carne.
M U S IC A .Ella le podrasté isí, si ha comio ó no, salero.Hoy le he comprao en la feria tres ochavos de buñuelos.Si ádecí verdá voy, esto es lo menos, le he mercao por dos cuartos



«n cacho é espejo.Y en teniendo un espejo una mujer, tiene toita su vía con que comer.
— 16 —

H A B L A D O .F elipa.. Bueno será después de too, que acompañe al espejo con un potiije. ¿No vé usté cómo se le abre la boca?JoATi. Yo le diré á usted, eso es porque la mujé del tocinero le prestó una cosa que paese que le llaman el corsé, y la probe se ha puesto tan aprelá, que en cuanto se des- cudie se la vá á llevá el viento como una pandorga; pero ahora en saliendo le daré medio vasito de aguardiente y se vá á queá mas lisia que un cerrojo y cruglendo como la percalina.F elipa. Papeles son papeles. Vente, chica, al comedó y te Jarta- rás; ¡asi como asi, en esta casa la comida se lira! Ven­gaste, mililá, aunque no sea mas que pa roer los hue­sos.JuAS. Gracias, prenda. Misté por donde voy yo á ser ftibrican-te de Ormillas. (Felipa hace que pase Joan antes que ella la 
puerta, esta se detiene con cumplimietitcs, y dice Felipa.)Felipa. Pase la guardia.

J uan . (Cuadrándose con la mano en la gorra.) DCSpUCS de USted, m ireina.
líSCEiNA VIÍ.

LUISA, luego JORGE y después FELIPA.

L uisa. ¡Todos se divierten! ¡á Capellanes! á esos bailes donde tanto se goza! sallar, bailar los mucliachos con las mu­chas. ¡Oh! ¡eso debe ser delicio¡5o! ¿Y qué puede haber en esto de malo? ¡sallar y bailar! el dia que pueda yo escaparme...J orge. Felipa, Felipa... no está.F elipa. Voy.J orge. ¡Ah! ya responde... ¡V.iya, vaya, que la pobre señora está Joca con el marquesitol Pobre mujer, mas vieja



que un palmar y enamorada hasta los tuétanos; y de quién, de un muchacho que se enamora de cuanta crinolina pasa junto á él, que no piensa mas que en sus caballos y en ponerse bien el pelo. (Arreglándoselo él ante 
el espejo del tocador de Doña Sofla.) En allisarse ol bigote. 
(Lo hace con el cosmético del tocador.) Y en Verdad (jUG tiC “ne una cabeza magnífica. Ya se vé, tiene mucha poma­da. (Cogiendo un bote del tocador y  poniéndose gran cantidad y 
usando de los peines de Doña Sofía.) ¡Qué bien niC iia sali~do este crepé!...

S o fía . Tunante.JoKCE. ¿Qué?... iQué buen efecto hace de noche el colorete! ahora el blanquillo y los polvos... no hay duda que e tocador de una dama es el estanle.de una botica...Unto de oso para las patas de pollos... agua de botoot, pomada de la reina Tomaré, agua de Colonia, esto si que me gusta. (Se derrama el frasco por encima.) Aqui que no peco.
L u isa . Digo, digo, el infame cómo abusa de la confianza de mi madre, ¡ah! ¡si en todas sus cosas está mi mamá tan acertada como con los criados de su confianza, ha sa­cado á la loleria!
F1.LIPA. Ya me tienes aqui. ¡Digo y qué paquete! pero ponte un poco de mas pomada.
L u isa . Tunantena.
Jorge. No, tío quiei^ ponerme mas, no vayaá conocerlo' la se­ñora.
F e l ip a . La señora no conoce nada. Dáme la cabeza, (coge poma­

da y se la pone en abundancia á Jorge.) ¡Qué habla de CO—nocoresa lonial ¡Ay! el dia que nos casemos le voy á poner mas lustroso que la nacar.
Jorg e. (Echándose agua de Colonia, á Felipa.) ¡Qué peste tan her­mosa!
F e l ip a . Ea, ya cslá usté liecho un señor, no le falta á usted masque el bastón para ir echándola [de médico al café de la Iberia.
Jorge. Oye?, de buena gana tomaría yo ahora un café y una copila.F ei ipa . Lo que es café no me atrevo á pedírselo al cocinero, que es un oso; pero lo que es copila, le la puedo traer del licor de Francia que tiene la señara; yo tengo aquí lasllaves. Voy, vo y... (Váse y vueUe con dos copillas en un

—  17 —



platOj tirabuzón, una botella y  un Taso con agua.)J orge. Corriente, no hay duda, cuando se llega á adquirir la confianza en una casa, todo es de uno, sin tomarse la molestia de pensar en adquirir. Dicen que.es penoso servir, yo digo que es mas penoso tener que ser servi­do. ¡Cuántos amos desearían tener el descanso de sus criados! (Entra Felipa.) ¡Ali! ¿ya estás aqui'? bien. Aho­ra tomaremos un buen trinquis y vaya el diablo al in­fierno.F elipa. S i, hijo mío, si nosotros no nos cuidamos, nadie nos ha de cuidar. Ea, á beber. (Uenando las copa^.)J orge. A tu salud, paloma.F elipa. Por la tuya, pichón. (Dándole á beber autos á Jorge, con ga-
choiieria.)

L u isa . (Saliendo de pronto y con ira, cruzándose de brazos ante los dos.)(Esto ya no se puede resistir.) ¡Bien, muy bi?n! esto ya es una taberna, ¿no es verdad?
F e l ip a . ¡Oh! ¡señorita)..,J orge. ¡Somo.s perdidos!...
L uisa. Nada, nada, sigan ustedes divirtiéndose, gastando ytriunfando, rociándose con el agua de Colonia de ma­má, untándose con su pomada, bebiéndose su aniseta de Burdeos... asi como asi, mi mamá no conoce nada, es una tonta, pues, y para algo les ha dado á ustedes su confianza, ¿no es verdad? Vaya, sigan ustedes, sigan.J orge. Señorita... •F elipa . Por Dios, señorita Luisa,..
L u isa . Si yo no digo nada... ¿Y ese licor está bueno? (Bebién- 

doso una copilla.) S ¡, muy buejio es!á. (Tienen razón en beberlo ya que se lo dejan. He sido demasiado severa con estos pobres. Están temblando, me dá lástima: ya se vé, los infelices quieren disfrutar... el privarles este ppatiempo seria tiranizarlos, y yo aborrezco la tira­nía.) (Bebiéndose otra copa.) ¡Mucra la Urania! No hay que apurarse; yo no diré nada; esto no merece la pena. ■Bebamos juntos. ¡Por nuestra salud! (Apurando otra copa.) Ea, bebed: en algo hemos de pasar el tiempo, (iodos 
beben.) ¡Qué tíco csláesto!...

Juana. (Asomándose á las cortinas.) Adiüs, Felipa, ya hcmos co­m ido... ¡Ah! (a i  ver á Luisa se ocoUn.)J orge. ¿Quién era?F elipa. E ra ...

— d8 —



L u isa .

F e l ip a .
L uisa.

F e l ip a .
L uisa.
F e l ip a .
L uisa.

F e l ip a .
L uisa.

JOKGS.
L u isa .

F e l ip a .
Jorge.
L uisa.

F elip a .

L uisa.

Su prima, que ha comido Iioy acá, porque como aqui la comida se tira... que vino con su novio y van al baile de Capellanes. ¡Ohl ¡qué feliz idea! Díle que se espe­re; espérese usted, niña... ¿Dónde está el dominó de mamá? iSeñorila!El dominó de mamá, corriendo el dominó de mamá, pronto el domi...Está guardado en el ropero. (¿Qué irá á hacer?) Tráemele, y Ja careta.Señorita, yo no puedo sacarlo.L o misino que has podido sacar el anisete para tu no­vio podrás sacar el dominó: vivo, ó echo Ja casa por la. ventana, y lo charlo todo y ..;Le estará á usted muy largo...ÌO le cogeré alforzas... presto. (Empuja á Pallpa, hacién­
dola C.ilrar en la alcoba de SoCv. Felipa sale al momento pensa- 
Uva con ol dominó y  la careta, miontras dice Jorge.)Pero, señorita, no 'comprendo la idea  ̂que se lleva us­ted. Es raro; ¿qué vá usted á iiacer?
(Cogiendo el dominó y careta á Felipa.) Ya Ì0 Vereis. Me loencajo, asi. Vaya, pues si me está pintado. Me lo en­cajo, y luego la carota: asi no me puede conocer nadie. Allora al baile de Capellanes con tu prima. iOhl¡Sefiorital¡Señoritoül Pues qué, ¿he de estar yo aqui haciendo la boba? ¿No te diviertes tú, y tú, y todo el mundo? Pues bien, yo también quiero, divertirme.Señorita, no nos pierda usted; quevenga usted al mo­mento.,-
(Dentro.) .Media hora nada mas.
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ESCENA Vili.

F e l ip a .
Jorge.

F e l ip a .
Jorge.

FELIPA y JORGE.Prima, no nos pierdas por Dios.Ditne, ¿y qué hacemos? Oye, ¿tu prima es mucliaciia de confianza?¡Ohl por eso no hay novedad; es do mi familia.Ya, entonces... ¿Pero qué hemos hecho, Felipa?



20F ki-ipa
Jo r g e .
F e l ip r .

Jo r g e .
F e l ip a .

Jo r g e .
F e l ip a .

Jorg e.

F e l ip a .

Lo que no teníamos mas remedio que hacer, dejarla ir: si no, hablaba y .. .Y  es verdad...Yo le lie dicho á mi prima que se la traiga corriendo, y no faltará. Y mira, esto es mny ventajoso para noso­tros, porque al fin como ella tiene por qué callar, pues aunque vea en nosotros lo que vea, ¿estás? aguantará el mirlo y .. .Y es verdad, (siempre pensativo.)Porque para mandar en una persona no hay como saben sus secretos y ...¡Y es verdad!¡Cuántas criadas hay que son las amas porque.saber los lio« y enredos de sus señoras! Algo darla yo por co­ger en tanto asi á la nuestra, que liabiamos de salir mas que ricos de esta casa.Y'es verdad... pero lo que liemos hecho es muy ex­puesto. Ella dijo que volverla á las doce; pues suponte tú que hubiera reñido con el marqués y que .se volviera á casa abroncada, taciturna y .. .  ¿Pero no es su voz?... ¡Virgen santísima! No lo lo decía...La misma. ¡San Antonio bendito! Curre, corre y vé á Capellanes por la señorita Luisa, al momento... Vete por el pasillo del comedor para que no le vea. ¡Ay, qué será de mí!
ESCKNA IX.

FELIPA y DO.̂ A SOFIA, lirando desesperada sq abrigo sobre un sillos.

F e l ip a . ¡Cómo, señora, tan temprano! ¿está  usted mala? ¡ay Virgen do Atocha!Sofía . Si, mala, la cabeza y el corazón; malditas flores... (Ar.
raneándoselas con ira de la cabeza,) Ya para nada m e serv is. 
(Sentándose en la butaca.) Trácm c a g u a  y  aZUCarillOS. (Fe­
lipa atolondrada eofo el vaso que le ha servido para el anisete y
«e le lleva.) ¡Villano! ¡Engañarme como á una negra! ¡Consentirme cuando amaba á otra! ¡Oh! ¡esto es mny cruel! si yo tuviesa calzones, le atravesaría el pecho con una hala o de un floretazo. Miseria de m ujer... ído­lo de la mentira... dios de! cumplimiento,., divinidad •de mármol sin dereclios para mostrar la fuerza do su
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F elipa.Sofia.
amor ni la tempestad de su ir a ... Consentirla en un amor y luego, luego dejarla penar con la impunidad mas
atea. (Felipa enlra trayendo el mismo vaso con agua y en vez 
de] azucarillo unas despaviladeras de plata.)(¿Cómo saldremos de este paso?Y  luego verse despreciada, escarnecida, (cogiendo dis.
traída [as despaviladeras y esponjándolas en el vaso deí agua.)Sobre todo el ridículo, ese manjar adorado de la socie­dad, pasto de los pretenciosos. [Oill (a i  ir] á meterse las 
despaviladeras en la boca dice.) ¿PcrO (jUé mC lias Iraidoaqui, mujer? Unas despaviladeras en vez de un azucari­llo. (Tirándolas con ira.)Yo, señora... (¡Y no viene Jorge!)Y esta agua sabe á licor... p u L , ¿adónde tienes la ca­beza?

F elip a . (}Ay, yo no sé lo que me bago, me .vaa á I^var á la cárcel si sabe que su hijal...)Despáchale y  deshazme el peinado. (Se sienta de costada 
ante el tocador y Felipa empieza á despeinarla.) Yo me tengola culpa, yo, una mujer formal que se prenda de un jóven sin seso; lié aqui la carta modelo de avilantez y de cinismo; esta carta debía imprimirse y repartirla á toda mujer.

F elipa .Sofía.
Sofía.

ESCENA X.

JoacE.
F elip a .JoacE.
F e l ip a .JoacE.

DICHAS y JORGE, entrando de puntillas.Nada... por el mundo de Dios.¿No?Ni rastro.¿Y 1)0 has visto á mi prima?Si yo no la conozco; mira, dame. (Tornandoci pela de do­
ña Sofia.) Ves tú en un momento á buscarla.

F elipa . ¡Ay, santa Bárbara! (Váse.)

ESCENA XI.

DONA SOFIA y JORGE.J orge. En tus manosencoiniendo cuerpo.’ (sin saber lo quo
se hace.)



S ofia . (Leyendo la carta;) «Señora, la fatalidad lia hecho que •• »nos-conozcamoi;; nadie está libre de un capricho, y en- »ese pecado me Iiizo usté caer!» jConque solo un ca­pricho! '«Me sorprendió usted al principio, luego co- »nocíla sorpresa, y seguí haciéndole á usted el am or... '»pOr-oumplimiento, forzándome, mintiendo, fingiendo »un carácter que...»•Torce. ¿Qué pelo es este, señor?Sofía. (Leyendo.) «No es el mió.»J orge. IMce que no es suyo, pues será del peluquero.
S ofía . (Leyendo.) «Entre nosotros hay... 'J orge. jCalla, y está calva!
S o f ía . (Leyendo.) «Una laguna...»J orge.  ¡Qué laguna ni qué laguna, un mar espantoso!
S o f ía . (Leyendo.) «Pero todo tiene un remedio, señora; la con­sideración, el hacerse cargo de las cosas.J orge. ¿Cómo deshago yo este lio? {Embrollando las trenzas.)Sofia. (Leyendo.) «Gon la fuerza de voluntad,»J orge. Pues si es á la fuerza no me ganará nadie.
S ofía . (Echando la carta í  un lado.) Tira, tira sobre mi corazón, hombre infame, tus saetas emponzoñadas, tira, tira.

(Jorg-e tirando do las trenzas para deshacerlas con toda su fuer- 
za: al tirar se le queda un añadido en la mano.) Mujcr, ¿quétirones son esos?

Jo r g e . (Metiéndose en el hueco del pecho de la levita el añadido y  ba­
jando la cara junto á la de Sofia.) ¿No me hfi dicllO USled que tire?

S ofía . (Oando un grito agudísimo.) ¡A ti! ¡a!i!
Jo r g e . ¡O h! ¡oh! (Á este tiempo liega Felipa, coge el pelo á la señora 

y Jorge se queda temblando, apoyado en una butaca.)
F e l ip a . (Entrando.) [Ah! ¡Eli)!

ESCENA XII.

— 22 —

' DICHOS y  FELIPA.Sofía. ¿Qué querías, Jorge? ¡Qué susto me has dado!
Jorg e. Venia á ver si se le ofrecía á usted algo, señora; pero rae iré ...Sofía.  No, espera... ¿Y la niña, duerme?
F e l ip a . No , señora. (Sobresanada.)
Jorge. Si, señora, (id.)



F iílipa. J orge. S ofia .J orge.Sofía.
J orge.

Sofía.

Si, señora. (la.)No, señora, (id.)Voy á descansar á mi alcoba: loego te daré una cartapara... (A Jorge,}Sí, señora.(Volviéndose al ir á entrar en su alcoba.) Ir é  á v er á m i L u i-  
edad i t  felizT“ “
(Apresorándose á ganar la puerta de la alcoba de Luisa.) Seño­ra, señora, mire u.sted cérao ronca. (Metiendo la cabeza 
tres Ias_cortinas y roncando desafornda.nento. deteniendo á So- fia.) Señora, no la despierte usted por Dios, poroue tie- ne ahora cogido e sueno y le ha costado un trabajo es­pantoso cogerlo. Yo creo que será el tiempo. ¡Estaba tan nerviosa!...  ̂ i>̂ aiauuBueno, bueno... ¡Cómo me la cuidasi No dejaré nuncade decir que es una felicidad encontrar criados do toda confianza, (váse.)e s c e n a  XIII.

— 25 —

J orge.Felipa.J orge.

F elip a .

J orge.F elipa.J orge.

jorge y FELIPA.Y bien, ¿qué hacemos?¿Yo? coger mi pañuelo y no parar de correr mientras me queden piernas.Tienes razón, yo cogeré mi sombrero y .. .  (Haciéndolo.) Pero... SI nos vamos así... pues... nos van á tener por unosladroncs... y  nos perseguirán, y caeremos en ma­nos de la Guardia Civil,’y entraremos en M.idrid los bra­zos amarrados como manojos de espárragos, y enburros quizás,¿Y en burros, eli? Tienes razón, no podemos irnos: pe­ro la señora está aliora escribiendo; cuando salga quer­rá ver á su hija; cuando encuentre la cama vacia v nos pregunte, ¿qué dirás?¿Qué diremos? Busquemos un recurso.Eso digo yo, busquemos un recurso, y pronto.Cállate, se me ocurre un medio, la fuga, pero la fuga justificada. Mira si viene. Aqui hay recado de escribir y papel.. bueno, ten cuenta... (Felipa á u puerta de u ai-



coba y Jorge escribiendo.)Felipa . Bien decia yo, que hoy me iba á suceder algo: el dije 
que quebré con el plumero... allí io tiene usted; sino puede fallar. .Siento ruido... se menea la silla. ¿Aca- bastes, Jorge?

Jorge. S i, ya está, ahora se la dejamos, se la dejamos, aqui en su pañuelo sobre la mesa del tocador, que ella antes de de acostarse no dejará de venir á mirarse siquiera un cuarto do hora. ¡Adiós, tierra de promisión! yo te salu­do. (Ecliairdo una mirada Ucrna y «on las manos cruzadas por l» 
habitación al salir ambos.)

ESCENA XIV.

DICBOS, liUtSA y JOAN, qoe entran dados del brazo.

L u isa . ¡Viva la libertad!!! viva.
Jorge y f e u p a . Silencio...
L u isa . (Fuera de sí coge á Juan por la cinlura sin cuidarse de Jorge y 

Felipa, que tratan de hacerla callar. Siguiendo el compás de ella, 
que cania y baila con Joan^)

— 24 —

D A N Z A .

L u is a .¡Aquellas luces, Por estas crucesy aquel meneol qu® é ose meneo,¡y aquel bullicio pierdo el juicio/confusión! ' y la razón,le dan ai alma y entra en mi alma,dulce mareo cierto mareo,y rico encanto que estoy expuestoal corazón. á un sofocon.
(Se desprende de Juan y corre desatentada volvieudo otra vez 

á asirle.) WALS.
L u isa .Ven, amor rnio, y entre el compás J uan.Esto, Diosmio, es ya volar,



- 2S —de esa armonía pero ella quiere,tierna y fugaz, vamos allá,llévame alegre. si usté es alegrellévame a udaz yo lo soy mas.como á las hojas ay qué cinturael huracán. tan resalá,Dame mas vueltas cruje en mis manosy mas y mas. como un pana!.Y  si es posible Si te llevara!hazme volar. yo en el morral,Tirarari, tírarari,tralarará... tralarará,dame mas vueltas, vamos andando,lievaine audaz vamos allá,cOmo á las flores asi me muerael liuracao. de una pancá.
H a B L A D O .

Jorge y F e l ip a . Silencio, silencio, silencio.L uisa. Cómo silencio, yo estoy en mi casa y puedo gritar y hacer lo que me dé la gana; y aquel mareo y aquel bu­llicio. (Ritornelo de la danza.)Felipa . Pero mamá está en su alcoba y lo vá á saber todo y nos Vá usté á perder y .. .  j i ,  j i , j i . . .  (Llorando.)L uisa. Pobrecüla, y, es verdad, no llores, no; pero dame una copita de aniseta para el militar, pronto.
F e l ip a . Ji, ji, tome usté y que se vaya al momento. (Dándole u ’

botella y una copa que tendrá oculta bajo un sillón.)Luisa.  Ea, militar, una copita y Orme como todos los soldados españoles.
JcAX. Como una roca; por la de usté, (Bebiendo.) carita de Cla­vellinas, á que sea su via de usté mas lucia que el alba y mas olorosa que una maseta de albajaca.
L u is a . ¡Vaya y lo que me he divertido! he bailado, he bebido, y hasta he fumado un cigarro del cazador, ¡mas fuerte!!! 
Jorge y  F e l ip a . ¡Ay! quítese usté el dominó, señorita. (Empezando

á quílúreelo.)
S o f ía . (Dentro.) ¿Felipa?F elipa . Voy, señora, (Á Jor^e.) acábaselo tú de quitar, Jorge;



por las once mil vírgenes, váyase usled, militar, (váse
á la alcoba de Sofía.)

Juan. No samenester qae me eche usté tanta gente po em­peño por tan  poca cosa. (Jorge concluye do quitarle el do­
minó á Luisa, al mismo tiempo aparece Sofia, que viene á entre­
gar su billete: como no sabe donde ocultarse el dominó se lo 
metiendo poco á poco y disimuladamente por bajo los faldones de 
la levita sobre la espalda, de manera que le baga una joroba. 

A l ver que se acerca la sefiora empuja á Juan que está con la 
botella en la mano y una copa pava ofrecerla á Luisa á la alcoba 
de esta, de suerte que queda allí oculto.)

ESCENA XV.

JUAN, escondido eii la alcoba, JORGK, ocultándose á toda prisa el dominó,
LUISA, on una butaca risueña y alegre, FELIPA y SOFIA, que sale dándole 

uaa carta á Jorge.

S ofía .

L uisa.
S ofía.
L uisa.
Jorg e.

So f ía .
L u isa .

So fía .
Jorge.

F e l ip a .
Sofía .
L u isa .
Juan.

S ofía .
Jorge.
S ofía .
L uisa.

Ten, Jorge, para el marqués; mañana temprano se la entregarás. ¡Qué es esto! ¿Tú levantada, Luisa mia?Yo levantada. Un beso. (Besándola y  abrazándola.)¡üy, qué olor tienes!... Hueles á anisete ó á licor ó á ... Si, señora, por fuerza.Es que los anisillos que la compré para dormirla, la matalauva...¿Conque no podías dormir?¿Quién duerme con lanío ruido? la música, el baile, las luces... ¡Oh, qué rico es el divertirse!!!No le entiendo.Pues si yo no sé cómo no ha oido usted los gritos. La señorita se levantó soñando, y bailó con las sillas, y hasta conmigo. ¡Pues ha gritado poco!(¡No nos pierda usted, señorita!)¡Es raro! Eso serán los nervios...¡Los nervios! (Riéndose-)
(Asomado entre les cortinas.) ¡LoS níerVOs!... El jaleo de Capellanes. (Ocultándose.)
(Volviendo la cara a! rumor.) ¿Qué?
(Respondiéndole.) ¡LOS licrvio s!¡Pobre niña! (Acariciándota.)¡He estado muy malita! Si no hubiera sido por Jorge y
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S o f ia .

S o f ia .
Jorge.
F e l ip a .
S ofia .
Jorge.
F e l ip a .

S o fia .

S o fia .

Jo r g e .
S o f ia .
Jo r g e .
So f ia .

Jo r g e .
S o f ia .
Jo r g e .

S o f ia .
F elipa

S o f ia .

Felipa, yo no sé.lo qué hubiera sido de raí. ¿No es ver­dad?Gracias, Jorge... .gracias, Felipa. ¡Cuánto agradezco vuestros cuidados! No, yo os aseguro que no queda­rán sin relrilmcion. Si, si, cada vez Serán ustedes mas dignos de mi ciega confianza. ¡La pobre niña!
(Enternecida co^e ot pañuelo que está sobro e1 locador, donde ha 
dejado Jorg'e su carta. Durante este diálogo Jorge ha estado 
limpiando el ahrigó do Sofìa, y  Felipa el traje. Al ver la carta 
que cae del pañuelo la cog.o y  dice.)¿Qué carta es esta?¡Uy! ¡se cayó la casa!¡(¡Santa Bárbara que truena!(À b s  criados.) ¿ Q u ié ii lia traido esta carta?
(Queriendo marcharse.) Ire á preguntarlo.No, no, yo iré. (Picaro. (A Jorge.) ¿Quieres largarte y colgarme él.mochuelo?)Quietos. ¡Qué cosa tan rara! Veamos. (Lee.) Señora: no extrañe usted que al volver del teatro; hayamos aban­donado su casa: Felipa y yo, no nos vamos por ladrones, ni por ninguna oosa mala. Nos vamos porque no podre­mos resistir á vuestra llegada los cargos que nos hará usted cuando encuentre perdida la prendaque mas ama en el mundo y que dejó usted bajo, nuestro cuidado. Perdone usted á estos desgraciados que son... Jorge Linterna y Felipa Rodales.
(cierra la puerta que dá al interior.) N adie Sale de aquit looyen ustedes, nadie, mientras no se me dé una satisfac­ción cumplida ,do esta misteriosa carta. ¿Jorge? ven acá, ¿es luya esta carta?S i, señora.¿Y por qué te ibas?Por eso.¡Ya! porque yo babia perdido la prenda que mas amaba. 'Si, señora.¿Y qué prenda es esa?L a ... que... pues, que lo diga Felipa, que también se iba.|Dí, Felipa!. ¡Yo, señora!!!Al momento, sácame 'de confusiones.



F e l ip a . (Llorando.) Pues bien, señora, lo diré.
Jorg e. (corriendo.) (¡Obi ¡(jue feliz idea!) (Coge el loro (lue está en 

la jaula, se lom ete'en el sombrero, se lo pone con cuidado y 
coge (a jaula yacía, presentándosela cuando lo marq^uc el diálogo 
á Sofía.)

F e l ip a . Pues, como decía... todo e s ... porque como la señori­ta Luisa...
Jorge, (interrumpiéndola.) Estaba tan impertinente, tuvimos que cuidarla y dejamos al loro en la ventana y se voló, y . . .  
S o f ía . ¡Oh! ¡el loro! (Riéndose.) Ja , já , já.
Jo r g e . ¡El loro! (Sobresaltado.)Luisa. ¡El loro! ¡já, já , já ,já ,já ü
F e l ip a . (Dejándose caer como desvanecida sobre una butaca con los bra»

2os colgando.) El loro, el loro, el loro.Sofía. ¡Pobres gentes! Vamos, serenarse, serenarse, eso no merece la pena,
JütN . (Entre las cortinas.) ¡No lien es tu  m al loro!S ofía. ¿Eb? Calmaos, calmaos, mis buenos amigos, esa suscep­tibilidad tan esquisila, me afirmamas y mas en lo acer­tada que be estado,en entregaros mi confianza.. .  (ai

concluir la frase se oye en la alcoba el ruido de una botella que 
se rompe.)Sofía . ¿Qué es eso?Todos. ¡Cielos!

Jorg e  y ,F e l ip a . ¡Somos perdidos!Sofía.  En la alcoba de mi niña hay gente, algún ratero... JouGE. EÍgalo.
ESCENA XVL

DICHOS y JUA^, saliendo pausadamente con la copa en una mano y la bote­
lla rota en la otra.J uan. ¿Qué gato ni qué gala? ¿Yo? naa; no hay.novedá: que la fí á poné encima de una mesilla que había junto á una cama, (Mostrando ia botella.) y comoque estaba aque- yo á oscuras, porque no habia luz, tras ... tropezó y serompió. (Dirigiéndose i  Sofia, que huye á un extremo • azora­

da.) ¿Usted, por lo que veo, es el ama de este cotarro? Pues, tome usté diez cuartos, que es loo lo que tengo, po el valor de la botella; lo demas se lo iré asté pagan­do á dita; mas croo yo que no puee hacer un hombre.



- •2 9  -Sofia .
J üan.Sofia.J üan.
Sofia.
J oan.J.,insA.Sofia.J uan.

Pero, Señor, esto me esnanla. ¿Quién es este hombre?
(Mira para todos: todos se encogen do hombros, menos Luisa, que 

se ríe.)¿Á que naide vá á saber aquí ahora-quién soy yo?...Ea, pronto, sepamos quién es usted.Pos yo me yamo Juan Verdaes, natural de Chipiona, un pueblo que está al lao allá del otro mundo. Cabosne- gros, sordao de los cazaores de Córdoba. Condecorao con la ...Basta, basla; comprendo la farsa. Usted lo que es un ratero que se lia ocultado en mi casa para robarnos... ¡Á la guardia!Señora, no diga usted esas cosas, que lo vá á oir la gen­te y lio es verdiid.Mamá...¿V cómo puede usted probar que es usted soldado, que ese uniforme no es úri disfraz.Muy fácilmente, señora.
raUSXGA.La boca me huele á rancho, el pescuezo á corbaliii, las espaldas á mochila y las manos á fusil.Yo jise la guerra aUmoro porque á m¡ patria ofendió; sangrecilla tengo en Africa, é insultos no sufro yo, que lio.Chacliipó, chacliipé con Juana.Cuando lian puesto aquí estas cruces • algo vale la peana.(Cerrándose la casaca y dejando ver sus dos cruces.

Sofía.
H A B L A D O .No me convence usted, y iodo e.s excusado. Jo rg e ,., lié-



JOUGE.Luisa.-J uan.

Sofia.Luisa.J uan.

Sofía.J uan.
Sofia.J uan.
S ofía
Juan.

gato á la Puerla del Sol y que venga un capitán y cua­tro soldados para prender á este liombre.Corriendo.(Eclíáudose al cuello de su madre.) Mamá, ¿qué Vá USted áhacer?Deténgase usté, mozo rubio. (Á Jor^e, cogiéndolo j>or la 
joroba que le hace el dominó.) Scñora, tengaste Calma, aqui, por lo que se vé, parece que quiere loo el mundo que yo sea el ojo del bolicario, es disí, ¡la vírtima! Pos no está ahí ese hombre. Yo me yamo Juan Verdaes, y el que pueda poco que apriete el jopo. Está dicho y firma­do como se hace un codisilo. Señora, yo no soy ladrón, ni ese es el camino del Puerto. Esa mosUa (que Dios guarde), que según parece es su hija de usted, y ben­dita sea la rama que al tronco sale, aunque paresca feo que yo lo diga, podrá dlsirle aslé quién soy yo.¿Ella? Luisa, ¿qué hay de verdad en lodo esto?Todo, mamá.Con los déos se hacen los fideos: un ladrón, señora, no trae naita nunca á una casa, sino se lleva. Yo he traio, y naita he yevao sino emproperidos. Este señó, (por Jor­ge ) que parece ser el relorsito de plata de su mercé, es lo q*ue nosotros llamamos en mi tierra un perdí, mor- ralero, un tunanlillo, y si no prueba al canto. (Cogiéndo­

lo y abriéndolo la levila para sacarle el dominó.) Larga el pO- yo, nene, (a i  abrirle la levita se le caen á Jorge los añadidos 

•y algodones de Sofia.);01l! (Recogiendo con prisa el añadido v algodones.) (¡Mls ar-caiios!) . , ■ ,Espere usted, señora, que el barco todavía no lia aca- bao el alijo. Tome usted e.sle veslio de cardená... (Sa- 
candóle el dominó.) Uslé no sabia lo (]ue tenia en su cusa en este liombre. Esto es un armasen de novedaes. Aho­ra regístreme usté á raí,¡Cielos, yo estoy atónita!No se alonitinice uslé, señora; esto sucee muy ameiiuo con los criados que sirven en las casas pudientes y que no pueden. Su hija de usté ha ido esta noche á Cape­llanes, á un baile, ¿estaslé? con mi novia y conmigo. ¡Cielos!Eso está muy alto; vamos á lo de aqui abajo. La señorita se ha diverlio honradamente todo io que ha podio, sin
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ofender á naide.SüFiA. ¿Pero esto es verdad, Luisa?Luisa. Perdóname, mamá, pero todo es cierto.J uan. Ha bebió, ha saltao, ha bailao allí con unos paquetes de mislifori; pero yo siempre penene... alerta como en el moro; y aluego, cuando vi que se hacia tarde, rao la truje para acá: ella quería dir al cuartel para verlo por dentro, pero yo le dije que no era rigulá, y me truje á la palomita á su nido, á casa de su pobre madre, que• había expuesto á su hija á la intempéride por liarse deestos dos tunantes, que le comen el pan. Está la verdad de tollo: ahora si yo debo por esto llamarme ladrón, que me crucifiquen como á Longinos.Luisa. Todo es cierto, madre mía, todo... perdóname.Sofía. No, no, tú eres la que debes perdonar á una madre, que por seguir necios caprichos te expuso, confiada en esos villanos. Salid, salid de mi casa, desagradecidos.J o r g e .  Señora... (a i  ir á despedirse en su lurbecion se quila el som­brero y cae el loro.)Sofía, ¡Oh! ¡Mi loro! Fuera, fuera ai momento ó satis de aqui amarrados.J o r g e  y F e l ip a .  (Despidiéndose.) Perdón, perdón.
JuA.N. Adiós, jama loros, (a  Jorg-e.)

ESCENA ÜLTIMA.
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JUAN, SOFIA y  LUISA.J u a n .  Conque señora, con Dios, yo me voy, que usté lo pase bien, y siempre está á su disposición de usté Juan Ver­dees, natura de Chipiona, cabos negros, condecorao eseléra, obul. ,Sofía. Perdone usted, deme usted esa mano.J u a n . ( a i  írsela á dar se la mira, cree tenerla poco limpia, se pasa la lengua por la palma, y se la seca luego en e! pantalón.) Vayaese puñao de déos.Sofía Tengo mucho gusto en cerrarle á usted la mano, a us­ted, al hombre honrado que ha librado á mi hija quizás de una desgracia, al que con su leal franqueza ha arran­cado de mis ojos la venda que lo cegaba, al qne es sin duda dignísimo de adornar su noble pecho con osas cruces.



Jü A S . Á  que me vá usté á hacer poner colorao,.. Salú. (Luisa ledá lambien la mano, de suerte que se halla entre las dos, que lo .niran con afecto.) Señorita, muclio cuidacHto con los sal­tos, que se pué toreé un pié y . . .  arrómales.
L u isa . Gracias, gracias.lüA'i Y  usté, señora, no pongaslé mas su confianza en criaos ni en por criar, sino en uno solo, en el que libra de las balas; en Dios.
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FIN DE d a  z a r z u e l a .

l l a l r í o n d o  e x a m m a ú o  e s t a  z a r z u e l a ,  n o  h a l l o  m c o i m -  
J ' u e  e a  q u e  s e  a u t o r í a  s u  ««/jp.mendo,,
s e  l a s  f r a s e s  a c o t a d a s  e n  f  (ícíios i/, H ,  U//, A
y  X V I .  D l a d r i d  Kó d e  a g o s t o  d e  186-.El censor interino de teatros.A k t o m o  A rm ao .

Q u e d a n  s u p r i m i d a s  l a s  f r a s e s  q u e  e l  s e ñ o r  C e n s o r  p r e -  

v i m e . E l Altor .



S e o i l l a .
S o r i a .
T a la v e r a  de la  fíe ln a . 
T u r a z o n a  ú e  J r u g o n .  
T a r ifa .
T a r r a g o n a ,
T a r r a s a .
T e r u e l .
T o le d o .
T o lo ta .
T o r d c s ilia s ,
T o r o .
T o r r e v ie ja ,
T r u j i l l o .
T u d e ia .
T u l.
V b e d a .
f 'a l e n c i a .
f'a ld e p e ila s .

r .  AlTarcz,
F. Peiez Kloja.
A. Saacbez de Castro.
P. Veratoii. 
j .  UoriauoPI&cro.
If. Sol.
1>. viiias. 
j .  Soriano, 
j .  Hernundez.F. Arlóla.
C. Gutiérrez Matallana. 
A. Rodriguez Tejedor.
A. Vela.
A. Hcrranz.
M. Izalzn.
M. Martinez do la Cruz, 
c . Treviño.
F. (leT. Navarro.
A. Garcia Fernandez.

f 'a l la d o l i d .
r a l i s .
r e le z  B la n c o , 
r e le z  m á la g a , 
r e le z  liu liío . 
r i c h ,  
r i g o .
n lta fr c a . del l ’anadésM  
ru ia tra n ca d elo s  Bar~ 

ros. J.
ru ia n u cva  o G e ltrü . !.. 
n ila r o .  T.
r u ic n a . S.
r ito r ia . 8,
r ir e r o . F.
Z a fra . A.
;?a«Jora. M.
Zaragoza, M-

Hernainz.
Voüas y Moragaa. 
Fernandez Rubio.
. Casoniayor.
. Fernandez Rubio. 
Soler.
. Fernandez Dios.
. fteguart.

Guerrero 7 Romero. 
Crcus.
Astuy.
Moiloz Fcrris. 
Hidalgo.
Salgneiro.
Ognet.
Cundo.Dioz.

La Adininislracion se lialla establecida en lo calle de la Salud, número Í5, cuarto 2.®, derecha.



CATALOGODE LAS OBRAS QUE CORRESPONDEN Á LA ADMINISTRACION LÍRICO-DRAMÁTICA.

i

DE UN ACTO.

Compromisos del no ver, M. 
Criados (le ponGanzii. L. y M.
Donde las dan las toman, !.. y M.£1 estreno de una artista, L.
Kl Niño, M.
El Vizconde, M.
Estafeta de amor, L, y U,
Cuto por liebre, M.
Gracias á Dios que está puesta la me­

sa, M.
La Cabaña, L. y M.
La pastora de Ja Alcarria, M.
Los dus ciegijs, M.
1.08 herederos,M.
Mentir á tiempo, I.. 
l'cluquero y tlarqudSi L. y M.
J‘or cooítiiista, M.
Un CnliaUero particular, M.
Una tempestad en America, L. y SI. 
Un primo, H.
Un rlvaluel otro mundo,M. 
Sinfonia concertante suhre motivos 

de zarzuelas para orquesta y ban­
da, M.

ZARZUELAS (1).
DE DOS ACTOS.

Bethy, L. y M.
De la mncrlc á la vlda.M.
Kl liBchilier, M.
Kl Marqués de Carayaca. L. y M. 
El roho de las Sabinas, M.
Kl tio Caniyitas, L.
Entre mi mujer y el negro. »1. 
Todos locos, L. y M.

DE TRES Ó MAS ACTOS.

Amar sin conocer, M.
D. Crispid y la Comadre, L. y M. 
D. Procóplo. L. y M 
D. Quijote do la Mancha, M.
El ángel bueno. M.
Kl Castillo Maldito, M.
El diablo en el poder, M.
Kl hijo del licglinienlo, L.
Kl Planeta Venus, 1„
Kl Relámpago, SI.

Rl Sargenlo Pedcríco, H.
Kl lio I’iiiii, I,.
Ktilre (ios aguas, U.
Kstchanlllo, D.
Fra-Diévolo, L. f  M.
Galanteos en Vcnecla, M.
»•eiiftro el Gondolero, L. y M.
Jugar con fuego, I.. y M.
La Cautinera <íe los Alpes, L. y SI. 
La Cisterna encantada, L.
La Espada de Bernardo, M.1.8 loca de Edimburgo, L. y SI.
La Maga, I„ y M.1-a l'oila. I„ y SI.
La Sirena, L. y M.
Los Diamantes de la Corona, U.
Los Expósitos. L. y M.
Los Slosqucieros de la Reina, L. y >• 
Slis dos mujeres, M.
Un (Ua de reinado, M.
Un procónsul, M.
Un tesoro escondido, L. y SI.

DRAMAS Y COMEDIAS.
DE UN Acto.

Al quo no está hecho é braga#... 
Amores volcáuicos. 
liod.is ocultos.
tjida oveja con su pareja. [Primera 

parle.)
fiada oveja con su parejalíep,parie.) £1 Colmiido del Puerto.
Kl Dlainanie negro.
El suicida.
Flujo y rellujo.
La esperanza de dos mundos, loa. 
Pepita.
Plaza sitiada...
.Sobrinos que dá el demonio.
Soleá la Tnanere.
.Suegra, marido y rival.
Una comedia mas.
Un hablador sempiterno.

EN DOS ACTOS.

I..as colegialas son colegiales.

DE TRES Ó MAS ACTOS.

)A csr.apcl 
Aiidujar.
Cada oveja con su pareja. 
Deudas pagadas.
Kl Angel custodio.
El artista vale mas. 
f:i ausente en el lugar.£1 Medico de la aldea.
Kl paraíso perdido.
Kl ramo de oliva.
Hija y madre.
Historia de una carta.
La aurora de la fortuna. 
La bola de nieve.

¡La buena alhaja l
I.a loca del Guadalquivir.
La locura de amor.
La Rica b mihra.1.a rosa y el pensamiento.
Las Biogralias.
1.0 que se vé y lo que no se ve. 
Lu.s Hijos dcl pueblo.
Padre y Rey.
¿Para el corazón no hay ley? 
il’orelia!
Prestamos sobre la honra. 
¿Quién es él?
Uua pecadora.
Virginia.

(ti DeIps nbrai que tan m arcad« (Xin las iniciales/, ó Af, pertenece solo la música ó el libreto a esta Admis
tracion, y  las quo lle/au L y M, corresponden á U misiaa por completo.


